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El TESORO de los INCAS
L A .". .niíjhr,! ti, i i' MI !•., .• ii |.: ii.uiij en rütoí diits lus garan-

tí ru-, c o n í i m : • oali-a .i i - . i i . . . H.-H.-..L <i<. íni.i revuelta c&m-
• >'..<•. la «LV..UJ.:., r! :;: , : i iiuiíortáncin e n o í iuti-iviUo de

tino.; me*(s», r-:i Gubit-rno bu ncumido ;i Ltw e o m u n u i a a dp haberla
ido y . « bu [itiri »tndn .i so fo« i í ta . Todo hac ia ituiKMter que

• •• • M ocTirrlrmlo mientras s e
n mj.H uti..i ,, - ; t s tVíAlfltiii *t> BUBTttetfln Indctecl i -

' •'• ítu-sps, ;i inen.u cutí In s i tuac ión econú-
', ¿Ir- ÜD!IIÍ>. :I un.I I- i'olueuin d e t ipo

: .iii¡.- .) comunls in , o bien el Un-
wtíir eí enlor <le :.i revuel ta , ^

xul i m a n a r la Intolerable Bltune.liln
urgentísimas y .•»

l>c*sl Llf.ui
un tMt'rlti
¡tooyo d e

1 ' : • '

raMrtst.it, mrts <• in n w ...n.

" ! ! l - ' : ' : : • •

p:fcicui>e v. :
pnpuliii- lomando medidas
revoluciomiri .t*.

: Un poco de historia
Enue 15H2 j- 15.;:,. Piwmt) y

;; AlmaíTQ fontiulslayoa e. l'i ::
C c'1 15*" todo rl territorio era y.i
:; rtiimiui española. Kl dturo df los
tí incas habu nido ballüdo: las nu-
B nis tiue trabajaban la tatitos

• por el sistema (1? la umitas n
?ntt> o b l a d o y In.
1 n r i fundios expiotSiiOi

por los nencomcndürcsii, verdn-
derns sefioret reudnlt-s rodeados
•I. sil rvos.

En 1309, ni faltar la autor!-
fi.id «?ntral en Espina con j;i
caída do Carlos IV j1 !a guerra
de i,i Independen -¡¡i tontrn

: Francia, el Fmi mielo su Sípa-
raclóa de la metrópoli. Sopara-

i etein cinc se consumí on (821, v
• fue refonoctrJjL vn lR2u. cuando
1 el general Sucre vendo1 a tas tro-

;ILIS cápafiolBii en lu utovinuia dr
Ayur-ucho Pern loa ptruanoa qur-
hicieron la guerra funtni ErHm-
i i i fueron In.s ne;ia tr.niüliis crio-
Has, que, &! nuil de ::i mtnnin,
liabrian de repartirse- ias lleiras.

1 Es verdad que !as estruot-uris
; leúdales de la colonización «apn-
| fióla desaparecieron y qut 8f su-
; priinlú. por ejemplo, Iti ese-lavl-
| lUtl, pero íuG pitra reempliwar-
• ios por otro feudalismo y otm

esclavitud mil VPCÍTS niás crujios.
La m-lstotracia terrateniente no-
eíia ahora la tlftra y el poder
iwiluini y, en wrdad, que lo Iba

i ii poseer h«rt* el míis inimagi-
nable de Jos aboROf,, [,,l eucrte

1 do lo» indios cmpforó. Dcwie en- -
• tonecs quedaron «jino doblrtuen- ; ;

te esclavos, y Rlguen en rea luliu- 5
mana condición. ~

La situación
i' T

El peruano metilo tiene lioy ..',
una esperanza do vld:i do 4ü t¡
anos y una renta anual «per ca- Li
puna de lia dólares: bebe cuatro U
veces menos leche y romo cua-
tro veces menos carnt que un
belga, SUB cagas—:)or llamarhis
d1- alRiiníi manera Í?Q mucluus
oraciones—son insalubres en itn

loa casos y no dli
¡iíjíte ÍUHS ciiu* fit» un ni^dicú j)i>!'
ruda 4.50O liübitnníes. MAí d< I
oO por 10o de la peí inclún ta
¿isiicíila. ;)cro su trabajo apenas
si sisniilca un tercio de la tea-
i i nacional: y, dc&de luego, sola-
mente un 10 por 100 del suelt)
esta culllv.ido, la cusí totalidad
del cual pertenece a grandes pro-
pietarios, que, 3 venes, reúnen
en su poder hasta loo.ooo íiíclá-
reos, de modo que el trabajador
peruano vivo en conrllclont-s tu-
esclavitud a es;* sueio que no es
nuyo y atado por unas doudíLs
tjiic- nuni-ii podra ¡jjgar y que

-.:ii;tir¿ a sus tí'Jas.
'• Poi- lo que respecta a la ln-
! dtistrls, 6sta di-iji-nde en su ma-

yrir parte del capital extranjero,
1>!>S complejos m«t»liirgicoa •:• I
CÍITO del Pasco esiatv controla-

' dos por compañías rmcrlcutlns y
ci complejo slderüraleo del C.\-
fión del Pato, JunLiuu-ntt- con
¡,IÓ fabricas de acero de Clnimbo-
te rstán equlp:nlo« por In livma

' mi i* d i rraá i in i s ni lUtnrfá. l,i d i -
• i "u política del pila quedo | | .
J:¡aa sc'jún Jas elgulpntffl tendeo-
tías:

«Partido A. P. H. /\.» (Allana
Popular Revolucionarla America-
na), de tendencl:* tequíerdlata.

t. Ulo ;ltií>plúH a VCCC
vecinas ilc
Gracias ;il
I y Ut> I

i i», el A, P. H. A, conslBU^ü pn
los p l«c lones del 10 df Junio ti-
1WÜ2 un resonante pslto: 557.1347
VOUÍS pata la FrrsUle.Tcla. par:i
la cu.̂ 1 oran nscesarioR 56:I.:Í59, y

114 HCftflns MI el Parln-

íAcrlon Populara, d.*l q
to Ptraando Beiuimde Terry, de
línilencla c entro-i ̂ nu> id a o Iz-
quierda bvirsuesa, que consiguió
Ü-I4.1B0 votos y 78 "se.jiion. Rfsul-
i.nlo que mi n«'pt6, pidiendo un
Jurado wvUor rtrt, part el, trou-
de electoral y aiiuyantín, en últi-
mo termino, l,i rt'bftlúh tullltíir
contra Haya de la Torre.

como el sueliillsta, i i proevcs!»t»
y et demócrata cris Mano. i>ero
ilcíi-iliaron un mini^i-u inuy pt-
tiucño de TOCOS.

La mayoría de Ifs Jetes tuili-
t.u-en, qnf se lev,un uuti contiu
Haya <le la Torre [i.ira impedirle
la Pr«ldenela. proe-den, natu-
ralmentis de medios oligárquico*
y no podían perdonar r, Raya dt
),i Torre cosas como i na realiza-
da* por M fn 194H; control de
precios y cambios ) r-l dércctio
do sindicación conoxlido a loa
iMinpeslnos. IVio attoru el Go-
bierno formado por esn Junta
militar se ene;ira mn st-rlos pro-
blemíifí. üon rl blíioufo de sala-
rlos o haciendo tina polttica de
e.-itiibitUat-ión .so enfrenta eon H
poderoso A. P, H. A. y los eon-
IIÍCUKI soclaJes son posibles en
cualquier momento. F.l problema
Indio no aguarda un día mas, y
loa campesinos, contagiado» un
puco de oastrisrao • un nincJin
de desesperación. Invaden las pro- ít
piedades privadas, Lsa íiipr/aa Ú
del orden son crueles rn la re- H

Ll

rundnda por If:iül Hhya de E
Torro en IV31. Vosee ni- P6[3frl-
tu fuertemente rucionn lista y
antlnortcamerlcano. i* KUS ron-
ceptlonís roonómicas pstdn ini-
plnnliis en Uis vician estructurfts
Incas, i ii lo qiu1 tenían de socia-
Uxontes. Ptrd ;U tndo de un KO-
Clallarnü un t;inlo nago, este par-

«Union Nie-lonal», el partido
del ex-dletador Oriria, mif ganó
en ins elecciones 48Ü.TPB votos y
42 escaños. En vísperas de caer
Odna !IIM) un extraño pacto con
ei A. P. R. A., y esto Je valió la
subsistencia después He caer lu
Dictadura,

Existen también (¡tros p

misión. IJOS KsC»tioa Unidos no
saben qué hacer si anudar a es-
ta Junta militar Que se presen-
ta a sí misma como unlidemocra-

,tlra. Pero no ayudarla seria ali-
zar el maleslnr stJCla.1.

De todos mortofi, "1 terreno es-
ta abonado pura pl coniunlsmn,
pero es hipócrita o Imbécil es-
eandttltzarse do ios pioeiesos co-
munistafi cuando se esta sem-
brando ft fuerra He Injusticias
diarias e ¡nillunanics. E< remedio
para evitar esos nroirrcsos fíjln-
tide siempre con lu Justicia. Oon
una Justicia que mu'Hos tienen
i tu eres en rclrasítr poi egoísmo
y eegxiera. Dins qul'ra ttue la
Junt;i militar del Ptru nt> sea
vin Juisvieu: tle estns i,;eiv.;tó In-
teresadas, Dios quiera que sein
millones de seres no permattez-
ran por mas tirmnr> en la nías
Infernal de las miserias y las
humillaciones..., el u.-.oro de los
incas de hoy.
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CENSURA Y TEIEVISION
^¿E ha hablado recientemente de dar una mayor Uber-

v ^ lad u la prensa. Se habla de una futura Le;i de
Prensa como solución a los problemas que hoy día i
planteados este medio informativo. Todo lo que sea abrir
la mano a la critica, dejar abierta ÍQ puerta de la Uhre
expresión aera sin duda utijuna. dar un ¡irme pasa hacia
adelante

Hace algún tiempo, cuantío
aún no existía la TV, el ma-
yor medio üc. difusión era lu
prensa, lo que, en los regíme-
nes democráticos, representa-
ba la libertad, Libertad de
pensamiento, de critica, de
sátira. En los periódicos se
podía combatir. Los periódi-
cos eran la opinión publica.
La liben, l de prensa era la
garantía y defensa de la de-
mocracia. No exulta ningún
otro medio de difusión tan
potente como pura poder lla-
marse, como «'Síe. el cuarto
poder. Hoy día, en régivien
democrático, la prensa puede
seguir con la propia libertad
y tener las mismas funciones
de hace algún tiempo. Pero
hoy, el mundo nos ha dudo
lina maravillosa invención: la
TV. También ella es un me-
dio de difusión como la pren-
sa; se puede decir que más
que la misma prensa, porque

pq
entra en lo casas, la ven to-
dos, habla a todos. Y habla el
lengua a de tas imágenes,

comprensible a todo el inun-
do y extremadamente SMÍJCSÜ-
vo. En España existen tmOs
cua n tos millones de áteles-
peetadorrs». ¡o (¡ue Significa,
practicamente. I da la na-
ción. Nuda de malo en ello,
todo lo contraria si, en régi-
men democrática, tambirn es-
te medio de difusión pudiese
ser imado libremente como la
prensa.

Pero no sucede así. Y de es-
ta forma el eQuilibrio se rom-
pe. Quien tiene el monojxüirt
de este medio de difusión pue-
de burlarse de todos ios oíros
medios de difusión, Lo hemos
leí'lo no ,'rfce mucho tiempo;
«Hoy, porque existe la TV, a
la detnoct ia no la es sufi-
ciente que la prensa sea libre.
Ex indispensable que también
lo sea la TV, Y si la TV no es
libre, la democracia puede lle-
gar a ser una ilusión», E$ po-
co menos que inútil tener la
libertad de prensa cuando n')
se tiene la libertad de otro
medio de difusión mucho man

eficiente. Hace poco tiempo el
agudo escritor y periodi , i
Achule Campanillo propunui
un ejemplo a este respecto:
ttlmagintiis que uno por I"
calleaos dice: Puedes disponer
enteramente de esín c i •• i
Aquí tienes La llave de la des-
pensa, de la caía de caudales,
del dormitorio, de la cocina
¡Oh!, muchas gracias —res
ponderias—, ¿y la llave de ca-
sa para entrar? ¡Ah no: —os
interceptaría i'l que os 'm
ofrecido la casa—. ésa me li
guardo yon.

. _>
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A VUELTAS CON LOS PRECIOS
w' \ nuiytir circulación (le (lilteru. procedente ilc Lus pagas ex-

•*-* Iraiirtflitarías tle Navidad y Año Nuevo, ha creado una ten-
sión *.'n Ju.s precies, «iiie liu-n acelerado su marcha asoondente en
forma brusca y a vetes arbitraria. Al mism» tiempo si- h;t anun-
c iado ijin' e l s a l a r i o m í n i m o i-n n u e s t r a p u i s s e r á el d e fin p e s e t a s
y se están eoneertondo convenios colectivos lahuratiw diversos, es-
to es, subid» casi general de salarios y sueldos lo ijue viene for-
zando la cartera de los precios, Nadie podrá negar que en lus dos
últimos años, ciin más o menos intensidad, Ins artículos básicos
vienen experimentando subidas ge-n era les, que creemos no se hnn
agudizado mis debido ¡i la escasa capacidad de consumo tte la
mayoría de Jos españoles, como se demuestra en esias útlimas fe-
chas, en las ijne aumentado el poder adquisitivo de gran parle dt
lus ciudadanos, por pasas, gratificaciones y demás extraordina-
rios, el alza del costo de la vida lia sido más radical.

La inflación crece d- día en
día y el [milco de eiislo tío tu
vida ha subid-a de un 510 en
1955 -A un 183 en IWSO. El nive!

„,.-?!(iio «i tmiy «l io y Di
44,3 por 100 de la población ¡ -
ne menos do oulnce. BCICK. Ll
analfabetismo ali-:in/.i tii-1 SS .il
60 por ciento.

Lus indios
PCTO la eitunolón do lot indios

es aún ínü.-i ppecaua. Seaclllü-
tTienu-, no tu tan integrad rn a l.t
vida del p;ils. En l u tres prn-
vmeias tic CU;-A-Ü, Ayacucho y

M B0 por lüd ile loa

ÍNDICES DE COSTE DE VIDA
Y PRECIOS AL POR MAYOR

BASE 1 9 3 } = 1 0 0

1-96O 1.961. 1 962.

Dn pequeño balance del año
que ha terminado nos demues-
tra QUd lftfi-; no ha sido «n mal
año, ni mocho menos. La cose-
cha de cereales, en el ámbito
nacional, ha resultad» g e n e -

l<a producción

mas. la élrcnn«ta.ncla manda
poderoaatnente e influye soure
el mercado en forma irregular,
listo no es iu^tifieación del ea-
pricho >• el afán de hiero de
:implii)s grupos, lo>; más pode-
rosos, de !;vs actividades bndos-

lervenidos. t)lros, cuino el neei-
ti', c-1 arroz .v los huevos, están
controlados. La überaUzactón de
tos mercados interiores t,ue mu-
chos rerlamao como solución a
nuestros problemas se lia de-
mostrado i[iie, actualmente, tare-
ce tle sentido práctico. Si -is
mantienen controles sobre deter-
minados productos y lus mis-
mos se disparan para arriba,
¿cabe el suponerse lo que pasa-
ría si cxiMiiera una «libertad» de
contratación y de venta (ótales1.*

Los ñltimos años nos lian de-
mostrado tristemente que no
existe en nuestra nación un sen-
tido típico del riesgo y la aven-
tura comercial. Kl proteccionis-
mo y los año» fáciles han crea-
do una mentalidad extraordina-
riamente conservadora. Pero ese
espíritu conservador excede (te
lodo sentido de mesura. El mar-
lírn comercial alcanza, siempre
tendremos en cuenta las excep-
ciones que. se quieran, límites in-
concebibles. Entramos a un co-
mercio .; adquirir cualquier me
caneta y actuamos a la defensi-
va. Su solicitan destuenlos, casi
siempre concedidos; se nideu fa-
cilidades de pago, también sene-
rosamente adjudicadas y el [nv-
ció único ha pasado a la histo-
ria, lis la auténtica verdad de
unos negocios montados ;il aire
alegre de io iácil. Va desapare-
ciendo de nuestra actividad co-
mercial un prudente sentido de
seriedad profesional, que ha si-
do la norma de las empresas ttel
país h a s t a hace unos cuantos

Volviendo al resbaladizo ,'enn
de los precios, creo que es net\-
sari o obrar drásticamente en
dos direcciones. L

lamí TIUcaca o en toa Ouroas vi- rj
\ e n ¡tiln olron indios «riH-tamen- *;
i-? como hombres pichliitórli.'n*: :
protlitclendo t i íuexu median! '.'
• • . atamiento tle silix y pese.in» £
d'> o c[i7iindo. En íiim r*ab*iñ.LH,
sin
n i -n
pur cama y cacharros (te burro jj
por toda vajilla. Da vea tn <-u;in- y
do. al contemplar íaa tierras uue n
íiiri-on ti? s i i í cinto-i-L;.n!..s y ;•• i ';'.
prop;,i mlscnj i , se levQrT!in d u - H
:\mii* unos flims, 'insta ÍIUL- son £7

•g apuntados y vuelven a su r¿-.i¡R- ;:
M n¡i un o -' su desMinfrirlrtn.
H Kni: • •- líos, IIK pu-.'rjs till
rj neo tifrraa sinn'-n cultlviuidulan |
Ü *-n róíí.iu'n cotnutuiarlo, pero l.i ;!
H mayoi" piirtc t:-1 ."i l.id os II '
^ ciut? v¡̂ -¿r coniu íilifi i Bangos*. El '. i
li «hiiuipongoi es t-i ímllu ciuedufr- J-;
t . mí- unti.- IA jjiitrta í ls BU nmo, !:

§" trabaja gr&tiütaniento i* i ••
d^ ÜII anii>. :v riirublci fio ixxli-r •:

; . tLlvar pura si un trocí u> di- tle- ..
i que í̂ * tlé de comer. Ltip ffrjm- H

H ti-.-v '• ü-i.- m tí-rriiwnlcnt.en r">* •:
:i asi li.iítta muta tts verdíl- ::

;; ii i. . i'iaviK,
;: t'«r • ct.-más, cí Intllo come I!
t! patat:^ nir/clüdas con arcll l i ti
n K:'.S y. ífjljre uxlo. cblohnHCC
^ muí r.i]i '"'̂  de ejsoltanto tiue i- : i
S h.iro trabal«r como si liuWpriL : i
tí Ofi:fi,dtj / I* Sflísina itTitafüí'ntje. *',
rj N¡ un" decir '-lene fiue un *'~ [•
•• ¡i-¡ no participa t n !a vida poli- ; j

i (¡, l i io». Ea un extraño ea t:
ti s u propia tlcrr.L,

I ;i vida política
] , , - • •' '. ' ' . :

- • I : i • : i - ! • ' • • •

E t u » e i < • • • •• ' ' " • '•

da a -1."í miltunes, t-lfras gne
rontrxstan favorablemente con
l.is de años anteriores durante
ios cuales |JS cosechas no han
pasado de mediocre*, La cam-

un total
toneladas, es-

lima cuin ba-st;inte buena. Fui-
otra parte, en la Industria se
ha conseguido un positivo avan-
c-, eipceialmente <-n la produc-
ción de nei-ro, y la electricidad
rteiiífa itn crecimiento de¡ n por
I t l l l s u l » i' l . i - i c L f r - i > d e l a ñ o l ' r i i l .
I1.nu bien h;iy venla.i.i Impor-
tante en los sectores (muñiros,
cementos, textiles, etc.

\ la vtt conviene recalcar que
hay mercados totalmente inter-
venidos, entre ellos lits del tri-
ffO, el pan, H azocar, el café y
otros producto* de primera, ne-
cesidad.

Kl hombre español desteta un
pninlcillft mttv elevado de sus
ínsrresos a illmentacion. El y,t
por HiO de sus inirre.sos va dedi-
cado a este primer objetivo, um>
de los porcentajes más altos de

Kl problema se plantea, a mi
entender y en linea* muy am-
plias, en d«s vertientes comu-
nes. Una de ellas es la de la
escasez de producción, otra l:t
de lu man i pu tac ion y adultera-
ción de los precios, sin liase re:il
para su elevación.

Para las dos conviene tomar
tat.intes medidas urgentes. Dna
autoridad económica ha dicho
rceientenif'ntf en Bareeiona Qtte

fár- \

. . • • . ' • ' • '

tKKpaHaíItoinaíiaEttíKllnH

Vayan estií cifras por delan-
te parn patentizar la irravedad
que supone el alia sencraJ de
lus prec ios , y a u n e i<w iniatnos
afectan ili-cisivanienle a necesi-
dad» vítales de ia conmnidaí!
t|Uc no admiten e-,pera. I,a ma-
teria i - (i•• tn m:is delirada j
en i'H.i píulemo» uenvrali/.ar >
ti.ihra. in tollo raso, î ne acep-
tar muchas lAicpi nmrs. En la
it¡) económica hay poc^s axio-

en IIIK sem.ina,i estará li.sto un
plan para atacar tos aumentos
du los precios y que su.s efectos
comenzarán a notarse en unos
tres meses. Par.i ello se aplica-
rán medidas en cuatro artícu-
los de primera necesidad, que a
la Jarffa arrastrarán <i los d«'-
tná.s. Se ouluit t|Ue el :tl/;l de
lux prtKtliictos alimenticios es
puramente cuyuntural y tgue en
breve bajarán [os precios.

Como (jueda dicho más arri-
ba, la mayoría de los iirnihir(n<
ttc primera necesidad están ¡n-

demora una importación
todo lo amplia rjue las necesida-
des lo aconsejen y estabilizar ríe
esta forma los precios. Importa-
ciones de choque 'im1 eviten esas
oscilaciones abusivas que se ob-
servan —no hay por qué dar
nombres— en alimentos de pri-
mera necesidad inte en épocas
de escasez estacional alcanzan
cimas fabulosas. La segunda di-
rección ha de ser la de retirar
la libertad de fijación de precios
en el momento en i|i!e se obser-
ven síntomas de acaparamiento,
monopolio y manipulación fran
dulenta,

líl proteccionismo tiene unos
limites y éstos son los del bien
«enera]. La salud dt- las finan/us
españolas pucile permitir cor-
lar rápidamente cualquier bru-
teóte exagerado de alza en los
precios, mediante la adquisición!
de los productos necesarios en!
los mercados evlranjeros. Más
jironlo o más tarde llepará la
competencia auténtica con otros!
países y entonces Uceará la hora |
de saber quiénes podrán sobre,
vivir, Kntre tanto será necesario
—las prácticas realidades así lo
demuestran— que un control
flexible y amplio determine las
ganancias y los márgenes comer
cíales que se salgan de i.ir.i línea
correcta de beneficios. AI obrar
de esta manera se habrán ii.n
(lililí Lis necesidades v los aú-
llelos de la inmensa mayoría d
las frutes.

ANtiEL

En la TV no ha;/ censura.
Sus programas son entera-
viente confeccionados c o m u
ella quiere. Sólo en casos muy
raros, que imagínennos excep-
cionales, cuando los confec-
cionadores de prot/ramax ;,<•
equivocan, en algún Kquetio
particular, intervie7ien las t>
jeras da la censura. En ¡a TV
se puede hablar con absoluto
desparpajo de teatro, de cine,
de toros, y casi hasta de ful
bol. pero, seamos sinceros,
esto no sucede con los auién
ticos problemas de la nación,
Con toda aquello qnt' crprr-
sado libremente, puede orien
lar a la opinión pública. Ante
estos problemas, c;i la TV, pa-
rece que hay colgado un car
telito con una calavera 1/ <' s
tibias cruzadas: «No locar. Pe
ligro de muerte», y nadie to
ca.

JAVIER rtiREZ PELLÓN
•

presentamos en
nuestros escaparates
precios cíe


